
Simple bloqueo
Tres  horas  frente  la  pantalla,  vacilando  en  el  momento  de  tocar  las

teclas, bloqueado, sin una sola idea sobre la que escribir. 

En  blanco,  así  está  mi  mente  desde  hace  unos  días,  supongo  que

podemos llamar a esto la frustración del escritor. 

Me levanto y ya cansado de no lograr escribir ni una mísera palabra,

abro la ventana, saco un cigarro y me dispongo a prenderlo, dejo que el humo

invada mis pulmones y me haga contrarrestar el  mínimo calor que este me

brinda, con el frío clima, propio de un día de invierno como hoy. 

Sigo dándole vueltas al por qué de mi incapacidad para encontrar un

tema sobre el cual redactar, normalmente las palabras son mis aliadas, pero

¿por qué hoy parecen ser mis enemigas? No me voy a mentir diciendo que es

la primera vez que me pasa, pero nunca había sido durante tanto tiempo como

esta vez.

Como conclusión, solo puedo asegurar que las ideas y las palabras son

complejas, pueden ser dulces, deseadas y de aliento, pero también pueden ser

crueles, dañinas y desesperanzadoras.

Las palabras, conjuntos de letras a las cuales nosotros les atribuimos un

significado, que aunque lo intentemos nunca será el mismo, creemos usarlas

como  instrumento,  como  algo  que  está  a  nuestra  disposición,  pero

sinceramente  creo que son las  palabras  las  que nos utilizan a  nosotros,  a

veces las subestimamos y las usamos sin cuidado. 

Tampoco  quiero  entrar  en  un  debate  interno  sobre  el  valor  de  las

palabras y sobre nuestro sometimiento hacia ellas, pues aunque me resulta un

tema  de  lo  más  interesante,  mis  preocupaciones  en  estos  momentos  son

mayores, que mis ganas de debatir conmigo mismo.

Empiezo a notar pequeñas gotas cayendo sobe mi rostro, miro al cielo

más como un acto reflejo, que por voluntad propia y me doy cuenta de que

efectivamente está acercándose una tormenta.  Dejo que la lluvia apague lo

poco que queda de mi cigarro y cierro la ventana buscando refugiarme.



Vuelvo a hacer otro intento y me pongo frente al ordenador de nuevo,

juro que lo intento, me esfuerzo por escribir aunque sea una frase, pero nada,

la  situación se vuelve cada vez más exasperante hasta el  punto en el  que

derramo el café sobre la mesa al dar un puñetazo en esta de la rabia.

Necesito despejarme, cojo mi abrigo, las llaves y abro la puerta, salgo a

la calle dejando que la lluvia me cale, empiezo a caminar, sin rumbo fijo, solo

necesito huir, estar lejos de todos y de todo por un momento.

Diviso un pequeño banco en medio de la calle, me siento y comienzo a

pensar,  de pronto sin yo  darme cuenta sale de mis labios una palabra, tan

suave, tan baja que se funde con el sonido de la lluvia, inspiración.

Eso es lo que me falta, inspiración, no necesito nada más, ni más café

para mantenerme despierto, ni más nicotina para aliviar mi estrés, simplemente

no estoy inspirado. Con la mente cargada me dirijo hacia mi piso nuevamente.

Me froto la cara con las manos húmedas, me siento en el sofá, me estiro

y  decido  quedarme quieto,  mirando  al  techo,  buscando  la  inspiración,  a  la

espera de que ella venga a mí.

Ya no me preocupa demasiado el hecho de que mañana a primera hora

deba entregar un texto nuevo a la editorial, ni el hecho de que no haya limpiado

el  café que he derramado, tampoco el  que haya dejado mi ropa empapada

tirada  en  el  suelo,  simplemente  vuelve  a  mi  mente  mi  debate  sobre  las

palabras, y llego a una conclusión, que más que verdad, es mi único consuelo

en estos instantes.

Las palabras y la inspiración van de la mano, ambas son caprichosas,

ambas te usan, las dos te hacen creer que te han bendecido con la capacidad

de formar maravillas combinando ambas, pero en realidad ellas no entienden

de compromisos, actúan en función de su querer, y nunca nadie va a conseguir

que ellas se sometan completamente a su merced.

Además quién soy yo para forzarlas a aparecer, al fin y al cabo soy un

pobre escritor, el cual está pasando por un simple bloqueo….


